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			Presentación

			El presente trabajo surge de la inquietud de ofrecer un instrumento biblioiconográfico que integre los avances tecnológicos de hiperdocumentos en un libro, cuyo diseño permita la navegación dinámica entre los elementos iconográficos de cada registro, a fin de que el usuario pueda experimentar de manera activa la red de relaciones comerciales o colaboraciones empresariales que tuvieron las primeras imprentas mexicanas.

			Así, nos hemos propuesto crear registros individualizados de un corpus de 283 grabados que estuvieron en movimiento entre las imprentas, es decir, elaboramos entradas de cada grabado tal y como apareció por primera ocasión en una imprenta determinada, incluyendo la información de la obra (u obras): se incluye año de publicación, en qué parte dentro de la obra se ubica la ilustración, la referencia al repositorio del que se extrae la imagen, las referencias bibliográficas de estudios críticos que han documentado o analizado dicha ilustración y, lo más novedoso, el hipervínculo que remite a otras imprentas que también utilizaron ese grabado. Con ello construimos la línea de continuidad de los materiales xilográficos a través de sus traspasos entre talleres de impresión, traspasos que en ocasiones son de una vía (de ida), en otras de ida y vuelta, y en otras de saltos cronológicos cuya relación lógico-temporal es imposible apreciar, pero que se logra reconstruir gracias al conocimiento de las condiciones y periodos de trabajo de cada imprenta.

			La exhaustividad de esta investigación posibilita la reconstrucción de parte de la intrahistoria de las imprentas con un nivel de detalle que ningún expediente de archivo puede ofrecer. Por lo que este repertorio se podrá convertir en un instrumento para otro tipo de investigaciones, de diferentes disciplinas y enfoques, como la historia del libro, del arte, de la edición, de la economía, de la religión, de la literatura, etcétera.

			Asimismo, y más allá de ser un libro digital, su publicación en papel cumple el objetivo de trazar las relaciones entre las imprentas, gracias a las correspondencias que se establecen en cada una de las entradas y a las tablas de concordancias que ofrecemos al final del estudio introductorio. 

			Por último, como el lector podrá percibir, la información y los hipervínculos de cada registro hablan por sí mismos, por lo que solamente ofrecemos un breve estudio introductorio, en el que puntualizamos las relaciones entre los impresores, aderezadas con comentarios de carácter histórico, que ayudan a comprender mejor algunas condicionantes sociales, religiosas y políticas que generaron los traspasos de materiales entre las imprentas. Con el objetivo de hacer la redacción más fluida, en dicho estudio introductorio no duplicamos las referencias bibliográficas que ya se encuentran en cada registro.

		

	
		
			Introducción

			Los estudios sobre la ilustración del libro impreso mexicano del siglo xvi son escasos y parciales. La imprenta de Juan Pablos es la única que ha recibido una atención completa con el trabajo de María Isabel Grañén Porrúa, Los grabados en la obra de Juan Pablos (2010), en el que se ofrecen las ilustraciones de toda la producción editorial del primer taller instalado en la Ciudad de México y se analizan desde la perspectiva de la historia del arte. Aunque la orientación de dicha investigación no tiene el propósito de establecer la relación texto-imagen, sí la atiende de manera parcial en el análisis de algunos grabados. Asimismo, ofrece las pistas acerca de esos mismos grabados cuando son usados por otras imprentas mexicanas, mediante las iniciales de otros talleres (AE = Antonio de Espinosa, PO = Pedro Ocharte, PB = Pedro Balli) que acompañan a algunos registros del apéndice “Cronología de los grabados”.

			Con respecto a las demás imprentas instaladas en México durante el siglo xvi (Antonio de Espinosa, Pedro Ocharte, Pedro Balli, Antonio Ricardo, Enrico Martínez y Luis y Melchor Ocharte), antes de 2020 no existían trabajos iconográficos que abarcaran la producción completa de cada una de ellas, y los pocos realizados se centraban en algún género o en la producción parcial de una imprenta, a veces registrando varias ilustraciones de los impresos y otras agregando su descripción, pero en ninguno de los casos se encontraba la codificación de las piezas ni el análisis de la función que los elementos iconográficos cumplían dentro de los textos.

			En los trabajos Pedro Ocharte: el tercer impresor mexicano (1990) y Antonio de Espinosa, el segundo impresor mexicano (1989), Alexandre M. Stols recupera información histórica importante acerca de la labor de ambas imprentas y agrega, solo a modo ilustrativo, la reproducción de algunas de las portadas de sus ediciones, sin aportar elementos descriptivos ni analíticos.

			Las investigaciones de Jesús Yhmoff Cabrera Los impresos mexicanos del siglo xvi en la Biblioteca Nacional de México (1990), “Las ilustraciones de los libros impresos en México durante el siglo xvi custodiados por la Biblioteca Nacional de México” (1991), “Iniciales ornamentadas de dos abecedarios utilizadas en México y en Estella, España, durante el siglo xvi” (1987) e “Iniciales ornamentales utilizadas en México, Lovaina y Amberes durante el siglo xvi” (1981-1982) sí codifican y describen los materiales y trazan algunas líneas de uso de los mismos por diferentes imprentas mexicanas e inclusive aportan coincidencias de algunos de ellos con imprentas europeas. No obstante, por tratarse solamente de la revisión de los ejemplares conservados en la Biblioteca Nacional de México, el resultado es incompleto.

			Francisco de la Maza y Jesús Yhmoff Cabrera presentan, en Los impresos universitarios novohispanos del siglo xvi (1993), una copiosa serie de reproducciones de carteles de lectura de tesis de la Real y Pontificia Universidad de México; estos carteles integran varias ilustraciones, pero en su trabajo los investigadores se centran, sobre todo, en la descripción y análisis de la tipología documental. Víctor Julián Cid Carmona, por su parte, en “Antonio Ricardo: aportaciones a la tipografía médica mexicana del siglo xvi” (2005), documenta varios de los grabados que el impresor utilizó en sus ediciones antes de marcharse a Perú. Por ser una investigación centrada exclusivamente en la tipología genérica médica, no abarca todo el corpus de materiales del impresor y, por tanto, el derrotero de los mismos. Claudia Raya, Bárbara Skinfill y Suhey Morales, en Marcas de impresores y editores del siglo xvi. Muestrario iconográfico del Fondo Antiguo de la Biblioteca Pública Universitaria de Morelia umsnh, realizan un estudio, como el título indica, acerca de las marcas de impresores, básicamente de Europa, e incluyen el análisis de la marca del impresor Antonio de Espinosa. 

			Antonio Manuel Rodríguez Buckingham, en su tesis doctoral Colonial Peru and the Printing Press of Antonio Ricardo (1977), incluye un anexo con las portadas de cada una de las obras publicadas por el impresor tanto en el Virreinato de la Nueva España como en el Virreinato del Perú. Las portadas se encuentra codificadas, pero los elementos iconográficos no están analizados, así como tampoco se incluyen las ilustraciones que aparecen en el interior de las obras. Cid Carmona, en su tesis de maestría Antonio Ricardo: impresor de dos ciudades, México y la Ciudad de los Reyes (2006), también incluye un anexo iconográfico de toda la producción editorial de Antonio Ricardo; no obstante, no hace distinción de los materiales utilizados por el impresor en México, en Lima y en ambos lugares.

			Por otro lado, las investigaciones de Guadalupe Rodríguez Domínguez (2013 y 2019a) han ido dando luz sobre algunos aspectos de traspasos de materiales relacionados con casos particulares, como la localización del origen peninsular de grabados utilizados por Juan Pablos y Pedro Ocharte, que no habían sido identificados por Grañén Porrúa; los traspasos de un grabado de san Agustín entre Juan Pablos, Antonio de Espinosa, Pedro Ocharte y Pedro Balli, y su imitación por Antonio Ricardo (2019b); la identificación de una edición contrahecha de Pablos a partir del análisis del desgaste de los grabados xilográficos utilizados (2019c); el rastreo de la adquisición de Pedro Ocharte del mismo diseño de iniciales ornamentales, diseño que ya poseía y que con dicha compra aumenta la existencia de materiales y sus posibilidades de puesta en página (2022); pero se echa en falta un trabajo que ofrezca el entramado completo de este rico, interesante y complejo fenómeno.

			Puede apreciarse con esta revisión el estado incompleto de los estudios sobre la ilustración del libro impreso mexicano del siglo xvi. Como decíamos arriba, a excepción del trabajo de Grañén Porrúa, quien sí analiza la producción iconográfica completa del taller de Juan Pablos, el resto de los estudios son parciales y carecen de una sistematización analítica que permita, por un lado, dar cuenta de la trascendencia de la integración de los elementos iconográficos en el libro impreso con respecto al texto y, por otro, establecer las líneas de continuidad de dichos elementos en su paso por las distintas casas impresoras y las posibles razones familiares, religiosas, sociales y económicas del mismo.

			Por ello, en esta investigación nos hemos propuesto trazar los traspasos de los grabados entre las primeras imprentas mexicanas del siglo xvi (Juan Pablos, Antonio de Espinosa, Pedro Ocharte, Pedro Balli, Antonio Ricardo y Melchor Ocharte), a partir de su recolección completa y exhaustiva realizada y alojada en el repositorio (digital) Biblioiconografía mexicana de los siglos xvi y xvii.1 Solamente a través de un trabajo exhaustivo como éste, acerca de toda la producción editorial conservada y accesible del siglo xvi, que haya documentado cada una de las piezas utilizadas por cada una de las imprentas (662 grabados xilográficos del siglo xvi y 111 del siglo xvii), es posible identificar su recurrencia en una línea temporal y establecer las concordancias entre los talleres de impresión.

			En este sentido, hemos tomado como punto de partida y como cimiento la meditada propuesta de Mercedes Fernández Valladares acerca de la importancia de la aplicación de la mirada tipobibliográfica a la investigación biblioiconográfica; que es

			en esencia, aplicar las mismas premisas que sustentan los métodos de análisis, identificación y sistematización de las tipografías, a la observación y tratamiento de las estampas, los elementos decorativos y los hábitos de conformación y puesta en página de los libros, para avanzar con fundamento sólido –es decir, empírico y contrastable a partir de corpora representativos y bien delimitados, que doten de consistencia los análisis contrastivos de casos– en el estudio e interpretación de las interrelaciones entre texto e imagen (2020: 59).

			Por lo que 

			lo relevante para nuestro objeto será la recopilación más completa posible de esos materiales y su tratamiento a partir de corpora suficientemente amplios, representativos y perfectamente delimitados, con el fin de trazar la “cartografía” o registro de todas sus apariciones y los usos de cada pieza en cada imprenta –atendiendo a una tipología de materiales que contemple desde las escenas o estampas, a las viñetas, orlas, tabernáculos, frontispicios, tacos de figuritas, iniciales, adornitos tipográficos y complementos de composición–, para rastrear tanto su origen y genealogía –material e iconográfica– como su trayectoria y presencia en otros lugares y talleres diferentes (2020: 65).

			Lo anterior conecta, en términos de propuesta tecnológica, que no metodológica, con los esfuerzos de los últimos años por parte de otros proyectos digitales de gran envergadura, como los dos magníficos repositorios relacionados con la biblioiconografía mexicana, pero más abarcadores territorialmente hablando: los virreinatos americanos atendidos desde pessca (por su nombre en inglés: Project on the Engraved Sources of Spanish Colonial Art) y el mundo ibérico desde Ornamento.

			El repositorio pessca,2 creado por Almerindo Ojeda, tiene una orientación de la historia del arte para el análisis de la iconografía colonial, que identifica, sobre todo, los modelos pictóricos base de los grabados, y su trascendencia, influencia y correspondencia con los materiales de las imprentas. Con esa aplicación metodológica, su autor ha logrado identificar casos aislados de traspasos de materiales entre algunas imprentas novohispanas y europeas, pero, como decíamos, se trata de casos aislados y no de un análisis de la producción completa de los talleres de impresión de un lugar determinado.

			El magnífico repositorio digital Ornamento3 recolecta miles de ilustraciones de libros ibéricos anteriores a 1701; en 2018 contenía alrededor de 250 mil registros, número que sigue en aumento. Se trata de una excelente herramienta de búsqueda que concentra no solo digitalizaciones, sino también la información de los ejemplares de los que se extrae la información, así como las ligas de localización de los mismos en múltiples bibliotecas del mundo y su correspondencia con el catálogo Iberian Books. Muchas de las ilustraciones se encuentran codificadas de acuerdo con las categorías de IconClass: tipo de ilustración, inicial grabada, país de publicación, título de la edición, lugar de impresión y fecha. La abrumadora cantidad de información que ofrece este repositorio es de gran ayuda para la investigación bibliográfica e iconográfica de cualquier ciudad del mundo ibérico, pero su objetivo general y abarcador no incluye el análisis particularizado de los materiales que ofrece.

			Con respecto al término “biblioiconografía”, seguimos también a Fernández Valladares, quien acuña el término para el ámbito hispánico, adoptando y adaptando el vocablo italiano, “más cercano a nuestra tradición cultural y firmemente asentado desde hace tiempo entre los bibliólogos italianos” (2021: 59). Así, utilizamos el vocablo “biblioiconografía” para referirnos al estudio iconográfico-textual e iconográfico-editorial, es decir, a las relaciones de sentido y función entre texto e ilustración en los impresos mexicanos.

			La relevancia de las investigaciones que ubican de manera precisa los materiales iconográficos de impresión (grabados, iniciales grabadas y ornamentos) en periodos de trabajo específicos de las imprentas se aprecia en diversas líneas de generación del conocimiento: asignación de datos editoriales a impresos sine notis; descubrimiento de nuevas ediciones; identificación de ediciones piratas, contrahechas, ilegales y alegales; reconstrucción de la intrahistoria de los talleres de impresión; identificación de relaciones comerciales, familiares y económicas entre los talleres de impresión; identificación de fenómenos religiosos y sociales que afectan y condicionan la labor de las casas impresoras, etcétera.

			En términos de aportes a la historia del libro, este trabajo que ahora presentamos, basado en la materialidad del libro impreso, aporta detalles que ningún expediente o inventario de archivo contiene. Siendo más específicos, al día de hoy se han localizado escasos expedientes sobre las transacciones comerciales de compra-venta de las imprentas, sobre todo más peninsulares que novohispanos, sin embargo, éstos incluyen la lista de las piezas descritas de manera general: “vn crucifijo de madera grande de a pliego”, “vn Crucifixo de quarto, dos crucifixos de octavo, vn Crucifixo con su contramolde, vn crucifixo del missal” (Fernández Valladares, 2020: 89, nota 60). En este sentido, es relevante notar que es prácticamente imposible encontrar expedientes con inventarios tan detallados que documenten la compra de, o inventaríen, determinado “grabado xilográfico o calcográfico con medidas de tantos por tantos milímetros”, con una descripción minuciosa, y que posteriormente esa misma pieza se encuentre en otro registro de transacción comercial de algún otro impresor, con idéntica descripción y características. Por lo que con nuestro trabajo hemos logrado generar esa “ecdótica iconográfica o arquelogía de las estampas” que Fernández Valladares ha conceptualizado con magistral acierto (2020: 81).

			

			
				
					1	Rodríguez Domínguez, Guadalupe, Repositorio digital Biblioiconografía mexicana de los siglos xvi y xvii, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 2020 a la fecha. <http://www.biblioiconografiamexicana.buap.mx/ y https://mediateca.uaslp.mx/node/55> (en construcción).

				

				
					2	<https://colonialart.org/>

				

				
					3	<https://ornamento.ucd.ie/>

				

			

		

	
		
			Traspasos de grabados entre
las primeras imprentas mexicanas

			Mencionamos en la presentación que en este breve estudio procuramos describir el derrotero que siguió cada uno de los grabados xilográficos que fueron traspasados entre las primeras imprentas mexicanas. Dividimos los movimientos en tres secciones, de acuerdo con las relaciones dinámicas de cada casa impresora: presencia de los materiales en imprentas europeas, traspasos entre imprentas mexicanas y migración de los grabados de México a Lima (cuando existe).

			El primer y último casos son los menos numerosos y menos exhaustivos, ya que rastrear en imprentas europeas el origen de una pieza utilizada en México o trazar su migración hacia Sudamérica es un trabajo que requiere la consulta y cotejo de numerosas ediciones de dichos territorios, por lo que también ofrece más posibilidades de actualización futura. Con respecto al segundo caso, hemos trazado las líneas de continuidad del uso de los grabados de la manera más detallada posible, siguiendo un recorrido cronológico que permita comprender las estrechas relaciones familiares, de trabajo, colaboración, negocios, etc., entre los impresores.

			Podemos decir que la información del siglo xvi es exhaustiva y recoge todos los materiales de las ediciones disponibles para consulta. Con respecto al siglo xvii, es un trabajo que sigue en marcha; la recolección de información para construir los atlas de materiales de las imprentas del siglo xvii se encuentra en proceso de realización. De modo que de momento no es posible agregar aquí los vínculos a las imprentas del xvii; pero, con la intención de exponer un fenómeno que se antoja de mayor complejidad al que hemos vislumbrado, incluimos los datos parciales recolectados.

			Juan Pablos (1540-1560)

			De la imprenta de Juan Pablos hemos documentado 127 grabados xilográficos para el periodo de dos décadas de trabajo activo del taller: 1540-1560. De este corpus hemos identificado los movimientos de 71 tacos entre varias imprentas. Con respecto a su procedencia, hemos localizado solamente cuatro “nuevos” grabados provenientes de la imprenta de los Cromberger en Sevilla,1 documentados por Griffin2 en su monumental trabajo sobre la dinastía de los Cromberger: “La presentación al templo” (8), “La Anunciación” (10), el “Escudo de Castilla y León” (34), “Salida de Belén” (35).

			En lo que respecta al segundo caso, como es bien sabido, tras la muerte de Juan Pablos a mediados de 1560, la imprenta pasa a manos de su yerno, Pedro Ocharte;3 primero mediante contrato de alquiler firmado con la viuda del finado, Jerónima Gutiérrez, en 1562 y, después, posiblemente mediante contrato de compra-venta, debido a que los materiales siguen apareciendo hasta la década de 1570, aunque se desconoce evidencia documental de dicha transacción. De este modo, se rastrean fácilmente los grabados de Pablos en los productos editoriales de Ocharte. No obstante, no todo el corpus del primero (127 grabados) se presenta en los impresos del segundo, cuestión por demás comprensible, ya que cada edición requería la inclusión de un material iconográfico ad hoc al contenido textual o a las intencionalidades de cada obra. Así, del corpus documentado de Pablos encontramos que Ocharte incluye en sus ediciones solo alrededor de la mitad (66 grabados) entre 1563 y 1571 y a partir de 1578.

			De entre los cuales 48 tienen un solo movimiento de ida, esto es, de la imprenta de Pablos a la de Ocharte y no figuran en otras imprentas: “Pontífice y tres cardenales” (1), “Imposición de la casulla a san Ildefonso por la Virgen” (2), “La bendición de un fraile” (5), “Escudo imperial de Carlos V” (7), “La presentación al templo” (8), “El Pentecostés” (9), “Moisés” (11), “La Anunciación” (12), “La lucha entre el bien y el mal” (13), “La Crucifixión” (15), “La misa de san Gregorio” (16), “La última cena y el lavatorio” (17), “La presentación ante Anás o Caifás” (18), “La Piedad” (19), “La Natividad” (20), “La presentación ante Pilato y la flagelación” (21), “Los cinco sentidos corporales” (23), “Los enemigos del alma” (24), “La oración” (26), “Oficio de la misa” (27), “La Eucaristía” (29), “Salida de Belén” (35), “La Anunciación” (37), “Escudo de armas de fray Alonso de Montúfar” (38), “La Resurrección” (39), “Cruz atrial” (40), “La confesión” (41), “Décimo mandamiento: no codiciarás los bienes ajenos” (42), “La prudencia, virtud cardinal” (44), “Obras de misericordia corporales: dar de comer al hambriento” (45), “La evangelización” (46), “Sexto mandamiento: no fornicarás” (49), “La Santa Trinidad” (54), “Noveno mandamiento: no desearás a la mujer de tu prójimo” (50), “Orden sacerdotal” (55), “Escudo de armas de fray Alonso de Montúfar” (56), “La flagelación” (59), “Enero” (61), “Febrero” (62), “Marzo” (63), “Abril” (64), “Mayo” (65), “Junio” (66), “Julio” (67), “Agosto” (68), “Septiembre (69), “Octubre” (70), “Noviembre” (71).

			Por otro lado, es curioso advertir que uno de los grabados propiedad de Pablos, “La Crucifixión” (57), aparece en impresos de Antonio de Espinosa4 de 1565 a 1569. Y posteriormente, a partir de 1578 es utilizado por Pedro Ocharte.5 Es decir, no es utilizado por Ocharte en la década de los sesenta, como todos los demás, lo que nos lleva a colegir que el grabado fue adquirido por Antonio de Espinosa tras la muerte de Pablos y que Ocharte lo recuperó más tarde, a finales de la década de 1570, justo cuando reactivó su producción editorial, después de haber estado suspendida debido al juicio inquisitorial iniciado en 1572. A partir de ese momento el grabado quedó en manos de Ocharte, quien lo utilizó en sus ediciones de 1578 a 1584.

			El cauce del corpus de Pablos se traza hasta la imprenta de Pedro Balli, quien utilizó en sus ediciones 19 grabados que fueron propiedad del primero. No obstante, el hecho de que los grabados de Pablos aparezcan en los impresos de Balli no indica que el último hubiera realizado alguna transacción comercial con el primero. Balli arribó a Nueva España a finales de 1569 y para ese momento habían pasado nueve años del fallecimiento de Pablos. Así, el derrotero es un poco más complejo; de esos 19 grabados, 16 fueron utilizados por Ocharte entre 1567 y 1571: “Obispo imparte la bendición” (3), “Oficio de la misa” (4), “La evangelización en tarasco” (6), “La evangelización” (22), “La justicia, virtud cardinal” (25), “La oración a los ángeles” (28), “La Eucaristía” (30), “La estigmatización de san Francisco” (32), “El patrocino de san Agustín” (33), “La parábola del hijo pródigo” (43), “Octavo mandamiento: no levantarás falso testimonio” (47), “Séptimo mandamiento: no hurtarás” (48), “La extremaunción” (51), “El matrimonio” (53), “La coronación de espinas” (58), “Camino al Calvario” (60).

			Y solo tres de ellos: “El bautismo” (14) , “La coronación de la Virgen” (36), “La ira, pecado capital” (51) nunca aparecieron en las ediciones conservadas de Ocharte, sino que se encuentran directamente en los productos de Balli entre 1574 y 1578. Esta situación permite trazar las líneas de continuidad de dichos traspasos: Juan Pablos muere, Pedro Ocharte adquiere la imprenta de su suegro finado, posteriormente es encarcelado, y Balli, mediante algún tipo de transacción comercial que desconocemos, utiliza en sus ediciones los materiales del impresor encarcelado; materiales que no recupera Ocharte cuando reactiva el taller en 1578.

			Habíamos señalado que no todos los grabados de Pablos aparecen en la producción de Ocharte, a pesar de que se supone que la imprenta del finado pasa completa a su yerno. La idoneidad de la inclusión de los materiales iconográficos en cada edición justificaría la presencia de algunas ilustraciones y la ausencia de otras. Por lo tanto, aunque algunos grabados solamente aparezcan en ediciones de Pablos y Balli, la intermediación de Ocharte es segura y se comprueba por el periodo temporal en el que aparecen en los impresos de Balli, es decir, cuando Ocharte está encarcelado.

			Por último, existe el caso peculiar de un grabado que es compartido por cuatro imprentas: Pablos, Ocharte, Espinosa y Balli. Se trata del grabado de “San Agustín sosteniendo a la iglesia” (31), que aparece en ediciones de Pablos en 1554 y 1556, de Ocharte en 1571, de Espinosa en 1575 y de Balli de 1575 a 1599. Este fenómeno tan particular va más allá de los traspasos de materiales vistos con anterioridad, motivados por cuestiones comerciales, de herencia u orillados por suspensiones de permisos para imprimir por parte de las autoridades y por las necesidades de continuar con la labor editora. La situación del grabado de “San Agustín sosteniendo a la iglesia” coincide con lo señalado por Pedraza acerca de que algunos grabados eran propiedad de las instituciones, que los conservaban en su poder, y cuando uno de éstos se requería lo entregaban al impresor en turno para que lo integrara a ciertas ediciones (Pedraza, 2022), con lo que identificaban su producción intelectual, religiosa, pastoral, etc. (Rodríguez, 2019b). Así, el trazado de la línea de continuidad del taco de “San Agustín sosteniendo a la iglesia” en cuatro imprentas diferentes parece indicar que éste era propiedad de la Orden de san Agustín.

			Antonio de Espinosa (1559-1576)

			Después de trabajar algunos años con Juan Pablos, Antonio de Espinosa viaja a la Metrópoli para solicitar al rey el permiso para imprimir libros en la Ciudad de México, cuyo monopolio hasta ese momento lo había ostentado Pablos. La autorización le es concedida y en 1599 sale a la luz la primera edición mexicana de Espinosa como impresor independiente. Se supone que Espinosa, en su regreso a Nueva España, debió llevar consigo insumos de Europa para habilitar su taller.

			El corpus de grabados que Espinosa utilizó en sus impresos asciende a 62 piezas. De las cuales 23 experimentan movimientos entre varias imprentas. De origen europeo hasta ahora hemos identificado tres grabados: “Monograma de Cristo al centro de una corona de follaje” (1), “Escudo de la Orden Franciscana al centro de una corona de follaje” (2), “La Crucifixión” (3), documentados por Griffin en el taller de los Cromberger. Lo que indica que Espinosa posiblemente se hizo de estos tres grabados de origen europeo a través de Juan Pablos.

			Antonio de Espinosa mantuvo activo su taller hasta su muerte en 1576, durante dicho periodo (1559-1576) solo dos grabados de sus ediciones aparecen también en otras imprentas. El primero de ellos fue explicado inmediatamente arriba en la sección dedicada a Pablos con el taco de “San Agustín sosteniendo a la iglesia” (18), Pablos-Ocharte-Espinosa-Balli. El segundo es el “Escudo de armas del virrey Martín Enríquez” (16) que fue incluido en una sola edición de Balli en 1575.

			Es hasta después del fallecimiento de Espinosa que los materiales de su imprenta empiezan realmente a dispersarse. En 1577 el “Escudo arzobispal con corazón de san Agustín al centro” (17) se presenta en una edición de Antonio Ricardo, y ya en el siglo xvii en ediciones de Diego López Dávalos, entre 1607 y 1615. Asimismo, arriba se explicó el caso de “La Crucifixión” (8), proveniente del taller de Pablos, que posteriormente estuvo en manos de Espinosa en la década de 1560 y hasta finales de la de 1570, recuperado por Ocharte hacia 1578.

			Otros 14 tacos se identifican en ediciones de Pedro Ocharte a partir de 1578 y hasta 1585. Esto indica que, en el proceso de reactivación de la imprenta, Ocharte, una vez liberado del juicio inquisitorial, debió comprar o ¿alquilar? dichos materiales a los herederos de Espinosa. Dentro de estos materiales, 12 tienen un movimiento de una vía, es decir, de Espinosa a Ocharte: “La Crucifixión” (3), “La evangelización” (5), “El niño Jesús entre los doctores” (6), “Los siete pecados capitales” (9), “Sagrada Familia y Santa Ana” (11), “La transfiguración de Jesús” (12), “La Crucifixión” (13), “San Francisco” (14), “San Francisco” (19), “San Pedro y san Pablo” (20), “San Juan” (21), “Las tres cruces del Calvario” (22). De los dos restantes el movimiento es un poco tortuoso, el primero, “Dios Padre” (23), además de ser utilizado por Pedro Ocharte en 1584, se localiza en ediciones de López Dávalos entre 1607 y 1615. El segundo, “La confesión” (7) es usado por Pedro Ocharte en 1580, después por su hijo heredero, Melchor Ocharte, en 1599 y, posteriormente, se advierte en una edición de Diego López Dávalos, de 1611.

			El derrotero de los grabados: Antonio de Espinosa-Pedro Ocharte; Antonio de Espinosa-Pedro Ocharte-Melchor Ocharte-Diego López Dávalos; Pedro Ocharte-Diego López Dávalos nos lleva a preguntarnos si los herederos de Antonio de Espinosa realmente habrán vendido los materiales de su imprenta en el siglo xvi o si los pasarían a los demás impresores mediante algún otro tipo de transacción comercial, ¿tal vez alquiler?, ya que en la primera década del siglo xvii dichos grabados empiezan a aparecer en el taller López Dávalos, el esposo de María de Espinosa, hija de Antonio de Espinosa.

			Por último, existen otros tres grabados cuya aparición da un gran salto cronológico, desde la producción de Espinosa a la de López Dávalos en 1605 y 1606. Se trata de los tacos “Rostro de Jesucristo” (4), “Escudo tipográfico de Antonio de Espinosa” (10) y “Escudo de la Orden de san Francisco con cinco llagas al centro” (15). El hecho de que López Dávalos hiciera uso de la marca tipográfica de Espinosa confirma la línea de traspaso familiar (recordemos que estaba casado con María de Espinosa), así como la voluntad de hacer explícito un sello de identidad a los productos editoriales, provenientes de la estirpe de un impresor con prestigio en el siglo anterior.

			Pedro Ocharte (1563-1571) (1578-1597)

			El corpus de materiales de la imprenta de Pedro Ocharte es el más copioso de todas las imprentas mexicanas del siglo xvi. Como comentamos arriba, Ocharte recibió los materiales de la imprenta de su suegro, Juan Pablos, tras la muerte de éste, de los cuales hemos ubicado 66 piezas que fueron usadas entre 1563 y 1571. Las circunstancias de sus problemas con la Inquisición provocaron que estos grabados comenzaran a dispersarse, por lo que para 1578, año en el que Ocharte logró reactivar la imprenta, se vio en la necesidad de hacerse de otros insumos. En consecuencia, se identifican dos fases bien delimitadas al analizar el corpus de materiales: 1563-1571 y 1578-1597.

			El corpus recogido de toda la producción del impresor desde 1563 a 1597, considerando la suspensión de siete años en la década de los setenta, asciende a 350 grabados y las relaciones de traspasos con otras imprentas se da en 142 piezas. Los que le llegaron de la sucesión de Pablos (48 casos)6 y de las transacciones exclusivamente con Espinosa (12 casos),7 los que pasaron de Pablos a Balli por su intermediación comprobada (16 casos),8 los que siguieron el derrotero Pablos-Ocharte-Espinosa-Balli (“San Agustín...”),9 Pablos-Espinosa-Ocharte (“La Crucifixión”),10 Espinosa-Pedro Ocharte-Melchor Ocharte-López Dávalos (“La confesión”)11 y Espinosa-Ocharte-Dávalos (“Dios Padre)12 han sido descritos en las secciones correspondientes de arriba,13 por lo que solamente nos centraremos en los movimientos de los materiales de otras latitudes (España y Lima) y en los traspasos hacia las imprentas mexicanas posteriores: Pedro Balli, Antonio Ricardo, Melchor Ocharte (su heredero), Enrico Martínez y Diego López Dávalos.

			Los 39 grabados de origen español y migrados a Lima también se identifican en dos grandes bloques: antes y después del encarcelamiento de Ocharte.

			Del primer bloque se han localizado siete piezas en diversas imprentas sevillanas:

			
					“El bautismo” (6), “La Anunciación” (9), “Salida de Belén” (21), “La estigmatización de san Francisco, con la iglesia de fondo” (58), documentados por Griffin en la imprenta sevillana de los Cromberger y usados por Ocharte entre 1567 y 1571.

					“La Virgen del Rosario” (3), “Scala coeli” (39), “La conversión” (8), documentados por Martín Abad en Meinardo Ugunt y Estanislao Polono, Sevilla, entre 1495 y 1500 e identificados en Ocharte entre 1565 y 1571.

			

			El segundo bloque, que corre a partir de 1578, cuando Ocharte reabre el taller, se divide a su vez en dos partes: los 30 materiales provenientes de imprentas sevillanas y dos que más tarde Antonio Ricardo lleva consigo a Lima e integra a ediciones peruanas de 1584:

			
					“San Jerónimo” (102) identificado en Juan Varela en Sevilla en 1532 y en Ocharte entre 1578 y 1583. “La estigmatización de san Francisco” (135), documentado por Martín Abad en Juan Varela, 1530, Sevilla, y utilizado por Ocharte en 1583.

					“La Crucifixión” (90), taco del que hablamos en la sección dedicada a Pablos y Espinosa, documentado por Griffin en la imprenta de los Cromberger e identificado en Ocharte entre 1578 y 1589.

					“La Anunciación” (92), “La Resurrección” (94), “San Juan” (95), “Quinto mandamiento: no matarás” (96), “La gula, pecado capital (97), “Oficio de la misa” (98), “La confirmación” (99), “La última cena” (100), “La Inmaculada Concepción de María” (101), “Imposición de la casulla a san Ildefonso por la Virgen” (103), “San Francisco” (104), “El entierro” (107), “La resurrección de Lázaro” (115), “La Virgen” (116), “El niño Jesús” (120), “Santa Catarina” (123), “San Luis Obispo” (124), “San Pedro y san Pablo” (125), “San Pedro” (126), “San Matías” (127), “La parábola del sembrador” (128), “El martirio de san Hipólito” (129), “Apóstol Andrés” (130), “Sagrada Familia y santa Ana” (131), “San Agustín sosteniendo a la iglesia” (132), “San Jerónimo” (134), “El martirio” (138), identificados en la imprenta de Juan Gutiérrez en Sevilla entre 1565 y 1569 y en Ocharte a partir de 1570-1571.

					“Rostro de Jesucristo” (89) y “La Santa Trinidad” (91) trasladados a Perú por Antonio Ricardo, quien los integra a sus primeras ediciones peruanas.

			

			Con respecto a la imprenta de Juan Gutiérrez, el investigador Juan Delgado Casado (1996: 311-312) apunta que su periodo de trabajo en Sevilla fue efectivo de 1565 a 1572; después de 1572 se desconocen las razones del cese de actividades de Gutiérrez. La mayoría de los grabados que pasan a México se encuentran en los preciosos Flos sanctorum publicados entre 1568 y 1569. Así que suponemos que el taller debió desmantelarse y parte de su inventario fue comercializado en México, adquirido por Pedro Ocharte y por Antonio Ricardo, quienes los integran a sus ediciones de 1578 en adelante. Lo más interesante es que de la imprenta de Gutiérrez no solo llegaron a Nueva España los grabados mencionados arriba, sino también varias series de iniciales grabadas que fueron usadas por Antonio Ricardo tanto en México como en Lima.14

			Pasando a los movimientos entre Ocharte y las imprentas mexicanas no atendidas con anterioridad, la mayor cantidad de movimientos se da con Pedro Balli, pero también encontramos unos cuantos casos aislados entre Melchor Ocharte y Antonio Ricardo durante el siglo xvi, y entre Diego López Dávalos y Enrico Martínez durante el xvii.

			Entre Ocharte y Balli se dan 17 movimientos: “Escudo real de Felipe II” (1), “Jesús infante con una cruz” (10), “Jesús y el Rosario por los enfermos” (19), “Arado y barco” (20), “La oración” (22), “La templanza, virtud cardinal” (32), “La humildad” (33), “La conversión” (34), “La consagración” (41), “Obra de misericordia: enseñar al que no sabe” (42), “La devoción” (43), “La predicación de Jesús” (44), “La consagración” (65), “Manifestación de la divinidad” (66), “El Pentecostés” (69), “La fe, virtud teologal” (77), “Escudo de la Compañía de Jesús” (141).

			Melchor Ocharte presenta en una edición de 1599 el mismo grabado que su padre usó para rematar el Graduale Dominicale de 1576: “Escudo de la Orden de san Francisco” (88). Los grabados “San Martín” (105), “La Purísima Concepción” (113) y “San Agustín sosteniendo a la iglesia”15 (140) que Ocharte utiliza en sus ediciones entre 1579 y 1584 fueron integrados por Antonio Ricardo en sus productos mexicanos antes de trasladarse a Perú. Asimismo, los tacos de “San Juan” (108) y “La oración de la Virgen” (111), presentes en los impresos de Ocharte entre 1579 y 1584, formaron parte de los materiales de Ricardo en sus trabajos de México de 1578 y posteriormente aparecen en el siglo xvii en la imprenta de López Dávalos en 1603. Por último, el grabado de la “Esfera terrestre” (139), que Ocharte incluye en la Instrucción naútica de 1587, es usado por Enrico Martínez en el Reportorio de los tiempos, de su autoría, en 1606. 

			Pedro Balli (1574-1578) (1584) (1592-1600)

			La imprenta de Pedro Balli tiene una intrahistoria muy interesante. Se tiene noticia de que Balli pasa a Nueva España a finales de 156916 y que para 1572 era librero de la Ciudad de México y también ejercía actividades de encuadernación (Fernández del Castillo, 1914: 242), precisamente en los tiempos en que el taller de Pedro Ocharte pasaba por la conocida serie de vicisitudes con las autoridades eclesiásticas. Todo indica que Balli supo aprovechar la coyuntura: inició su labor impresora en 1574 con muchos de los materiales de Ocharte y se convirtió en el impresor más prolífico del último tercio del siglo xvi, con 68 títulos publicados durante sus 13 años de trabajo activo (Rodríguez, 2018).

			Con respecto a los grabados, el corpus incluido en sus ediciones asciende a 100 piezas xilográficas y son 38 las que se traspasan de otras imprentas mexicanas. Hasta el momento no se han localizado piezas de origen europeo que hayan llegado a Balli sin intermediación de otras imprentas mexicanas. Ya se ha visto arriba la línea de continuidad de uso de todos los grabados que llegan a Balli y que anteriormente estuvieron en posesión de otras imprentas: Pablos (3 xilografías),17 de Pablos-Ocharte (16 xilografías),18 Ocharte (17 xilografías),19 Espinosa (1 xilografía)20 y Pablos-Ocharte-Espinosa-Balli (1 xilografía).21

			A diferencia de los demás impresores, los grabados que Balli recibió, especialmente provenientes del taller de Ocharte, no tienen movimientos de salida durante el siglo xvi, ni de los materiales que le llegan de otras imprentas, ni de los que suponemos que adquirió mediante otras plazas o fuentes de abastecimiento. Será necesario analizar la producción editorial de sus herederos para conocer si durante el siglo xvii el inventario adquiere dinamismo, de momento lo que se puede percibir hasta finales del xvi es que Balli tuvo una producción constante y supo sacar provecho del caudal de materiales de segunda mano que se hizo llegar.

			Antonio Ricardo (1577-1579)

			Antonio Ricardo trabaja como impresor en la Ciudad de México durante escasos dos años, de 1577 a 1579, antes de trasladarse al Virreinato del Perú. Se cree que su llegada a Nueva España se dio en 1569, debido a la existencia de una “Real cédula concediendo a Antonio Ricardo exención de un almojarifazgo de 200 pesos” para pasar a Nueva España.22 Pero no es hasta 1577 cuando salen a la luz impresos con su pie de imprenta. Durante ese par de años imprime 14 ediciones (Rodríguez, 2018) en las que incluye 13 grabados, uno de los cuales se lleva consigo a Perú y aparece repetidamente en su producción limeña: “Emblema de la Compañía de Jesús” (6).

			En 1577 utiliza el grabado “Escudo arzobispal con corazón de san Agustín al centro” (3) para presentar una doctrina en lengua tarasca, Doctrinalis fidei in Mechuacanensivm Indorvm lingua, el cual anteriormente fue usado por Antonio de Espinosa para encabezar la misma obra en 1575. Este grabado será usado por Diego López Dávalos entre 1607 y 1610. Otros cuatro grabados que Ricardo incluyó en sus ediciones mexicanas entre 1577 y 1579 aparecen en ediciones de Ocharte entre 1579 y 1591: “San Martín” (1); “La Purísima Concepción” (5); “San Agustín sosteniendo a la iglesia” (2), imitación del taco con el mismo título que hemos identificado en las imprentas de Pablos, Espinosa, Ocharte y Balli, y “San Juan” (4). Este último también se encuentra en una edición de López Dávalos en 1604.

			La crítica ha especulado acerca de una asociación empresarial entre Pedro Ocharte y Antonio Ricardo, tomando como base los traspasos de materiales entre ambas imprentas y una edición que firman como coimpresores. No obstante, no se ha localizado ningún expediente de archivo que confirme tal afirmación. Con el panorama reconstruido a partir de los grabados compartidos entre las imprentas consideramos que la especulación carece de sustento, los traspasos de las materiales se dieron por diversas razones y seguramente a través de múltiples tipos de transacciones comerciales que escapan a los registros documentales. En consecuencia, parece que no era necesaria una sociedad empresarial para que los insumos de la imprenta transitaran entre varios talleres de impresión.

			Melchor Ocharte (1599-1600)

			Al finalizar el siglo xvi y en los albores del xvii empiezan a circular impresos con pie de imprenta de Melchor Ocharte, con algunos de los materiales de su difunto padre. Su producción durante los dos años de trabajo del siglo xvi es escasa: siete impresos (Rodríguez, 2018), en los que incluye siete grabados en total. De las siete piezas, solamente tres se han logrado rastrear en otras imprentas mexicanas: “La confesión” (1), cuyo cauce se encuentra descrito arriba (Espinosa-Pedro Ocharte-Melchor Ocharte-López Dávalos); el “Escudo de la Orden de san Francisco” (2), incluido previamente en la emisión B de Pedro Ocharte, de Graduale dominicale. Secundum normam missalis noui, 1576, edición realizada por Antonio de Espinosa, y otro “Escudo de la Orden de san Francisco” (3), que López Dávalos incluye en ediciones para los franciscanos en 1604 y 1605.
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